
Niím. 10. Seis cuartos-

Se suscribe á 20 reales por trimestre en Madrid en Ins Librerías de Gr'w, 
fvtníp á san Felipe el Real-, en la ¡ieCruz y Miyar, calle del Pi íroipj , y en la 
de Sunz , calle de las Carretas , donde se venden también par nunieiüs s lel-
tos , y en la de Oréit , calle de la Montera , en h de f^illa , p:az,i2la de san­
to Domingo , y en la de Mtnutria , calle de Toledo. Se suscribe ademas en 
Cidir en la de flforaleJa , en Valencia en la de Ctthrcri^n , en Sevi­
lla en la de Aragón y Compañía , en Zaragoza en la de Stinchcz , en Sa­
lamanca en la de Blanco , y en Barcelona on la de Brusf. Kl porte dal 
correo será de cuenta de- lo» safíores Suscriptores , y de la en.oresa el cui-
idado de dirigirlos oportunamente , y de remitirlos á tas casas de lo» seño-
íes residentes en esta Corte. 

LA COLMENA. 

Del Martes i8 de Abril de 1820. 

Gont'muacion del articulo tercero de la Constitución inserto en los 
númeroí anteriorei. 

Es una prueba de los estreñios sentados la alianza que hizo 
ti Ser Supremo con su pueblo escogido, en cuyo hecho se des­
cubre el aprecio que mereció á la Divinidad la libertad- del 
hombre ; y que con este aprecio no puede conciliarse en ma­
nera ftlgima la descarriada opinión de loi que quieren persuadir 
que es lícito á los Reyes el domiuar á su» hermanos contra 
«u voluntad-. 

La verdadera deñnicion de la palabra Rey e» la siguiente: 
^ Rey et el elegido- para regir y gobernar. " jQuién le elige ? La 
sociedad, i Y cómo debe gobernar { con sujeción á las leyes fun­
damentales de la misma sociedad. Porque no se puede com­
prender que el pueblo eligiendo para ser gobernado , deje de 
prescribir lar forma coa que ha de serlo ; coiao no puede con­
cebirse que se logre el fín sin proporcionar los medios que con­
ducen -á él. 

Hallamos en Us sagradas letras la prueba mas robjsta de 
la templanza en el poder de loi Reyes, y de la autorid.id .del 
pueblo , cuando vemos que Homar Rey de Sichen no pud^ ri-
tifícar , aunque lo deseaba , un tratada de confederación que 
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le' propusieron los hijos de Jacob , hasta que obtuvo el coa-
seutiiniciito del pueblo. Y (jiic no se necesita de mas conveiici-
iniento para coqocer que la Soberaaíü cxinte esencialmente ca 
la Nación. 

Veamos ahora si á la Sociedad es lícito substraerse de la 
autoridad del Rey , y variar la forma á su gobierno. Nos des­
cubre la Escritura Santa que cuando los hebreos arrastraban 
las pesadas cadenas de Faraón , se reunieron á Moisés é hicie­
ron los mayores esfuerzos para recobrar su libertad é indepen» 
cia ; y como ni Dios, ni su caudillo legislador y profeta incre­
paron jamas su conducta por este he(;Iío « es vi^to que Ju& de 
su aprob;icion. El que envió á Judit para que cortase la cabe­
za del General Babilonio por libraf de la opresión á su pueblo 
escogido : y el que bendijo y ayudó los heroicos esfuerzos que 
hicieron Matatías y sus hijos cuando se alzaron para evadirse de 
la opresión del Impío Antíoco Epifancs , no puede desapro­
bar esta clase de empresas. 

Los Israelitas que obraron asi contra los Reyes estranos o -
presores de su libertad , siguieron el mismo rumbo contra Tos 
propios -j contra aquellos que les fueron dados por el mismo Dioi^ 
previniéndoles de los males que les podian resultar. David ob­
tuvo de los hebreos el reconocimiento á favor de su dinastía: 
Salomón lo ratifíeó á favor de su posteridad y pero este Rey 
liabia sobrecargado á sus vasallos con pechos y <;outribuctotie9 
para sostener el lujo de su corte y sus caprichos , y de las do­
ce Tribus en que imperó durante su vida , dos solas recono­
cieron la soberanía en su hijo» y las otras diez recobrando su 
libertad é independencia , dieroa el mando supremo Á Jero-
boam hijo de Ñayat, ' 

Bien imbuido en estos principios el príncipe de los teólo­
gos eseol'ásticos santo Tomás de Aquino enseñó en época en 
que aun no había nacido la oueva filosofía , que si el príncipe 
abusase tiránicamente de la Potestad Real y rompiese el pac­
to podia el pueblo , aunque antes se le hubiese sometido para 
siempre , refreaar y destruir su autoridad, disolver el Gobier­
no y crear otro de nuevo ; asi como lo hicieron los romanos 
arrojando del troHO al soberbio Tarquino, proscribiendo el Go­
bierno monárquico y creando el republicano. 

^fDespreocupémonos ; no queramos hacer servir los dogmas 
de nuestra santa Rüligioa para autorizar la inmoralidad, el 
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OfguHo y lá soberbia que se alimentan del cebo que les pres­
ta un gobierno absoluto. No queramos canoniíar el vicio, 
porque se encubra con la mAscara de la virtud, y no nos de­
jemos fascitiar con los gritos de la superstición > que es la 
antípoflá de las lücei y la que con sus tor|je» envestidas, sería 
capaz si no se la resistiese coa energía , de desbaratar el edi­
ficio de nuestra libertad. Se continuará. 

Continuación de la causa de Richárt y sociof. 

El cabo Leiva , siguiendo su declaración dijo : que dudan­
do él mismo y su compañero Yllaa f quién sería el personaje i 
quien hablan de matar, se lo preguntaron al barbero Baltasar; 

"pero este siempre les contestaba que iban á ser felices, ofre­
ciéndoles algunas veces hasta seis talegas de pesos, y un buen 
empleo : que el barbero les dijo el viernes ( 16 de febrero), que 
le acompañasen á comprar la ropa , pues era necesario que se 
disfrazasen ; y en efecto la compraron, dejándola toda en una 
tienda de los portales de santa Cruz , hasta el domingo por la 
mañana (18 dé febrero) , que el barbero y su companero Yllán 
la recogieron , y la llevaron al cuarto de la calle de las Bea­
tas , del cual recogió la llave el barbero : que el viernes, sá­
bado y domingo ( t ó , 17 , y 18 del mismo), le parecía que 
comieron con esté en lá foftdá dé Correos, y en la del Pos­
tigo de san Martin , y siempre andaban juntos , pues el tes­
tigo no quería perderle de vista. 

Que el domingo anterior, fae la primera vet que habló i 
el sugeto rubio , y manifestándole que no teh'tha los cuchi­
llos , le dio media <rij*a , en dos monedas de á cuatro duros, 
para que tos coftiprase iBinediatatnéfnte , y te dijo ademas, que 
no tuviese cuidado , qt» todo era en favor de la Patria , y 
él los acompañaría j y últlntemente le ofreció gtandísimas sumas 
de dinero , hasta medio nAlltín Üe ĵ esos , y tra buen empleo. 

Que en afecto , después 4e haber almortaáo en casa del 
barbero Baltasar > salió coa este , y con su compiíñero Yllán , y 
compraron 'los cuchillos en una tienda, que le parecía era de la 
caH« de Cuchilleros, en precio -áe diez y Oclao reales los dos. 

Que después del medio 8)a , estando el declarante junto 
con su compañero y el barbero, en la plazuela de santo Do­
mingo ) se separó este , y se fue coa un caballero > que vino 
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en su busca muy de priesa, cayo caballero supo después, por 
su compañero , que era un capitán ; y con este motivo man­
dó el teitigo á una muchacha que le lavaba la ropa , llama­
da Manuela , que lo siguiese; de cuyas resultas supo en aque­
lla uiisina noche , según las señas que dio la referida Manue­
la , que habían estado en el niismo cuarto donde teuian guar­
dada la ropa. 

Qie eu la tarde del 19 de febrero , habiéndolos citado 
el barbero Baltasar para la plazuela de los Mostenses , y vien­
do que no tba , fue "Yllán á buscarlo á su casa, y diciendo 
su niuger que estaba en el café de santo Domingo, se diri­
gieron a él los dos y encontraron al barbero Baltasar con el 
citado sugeto rubio , hablando en la plazuela ; y llegándose 
Á cNos , manifestó el sugeto rubio , que los habían perdido, y 
Que quién sería el picaro que los habi<t descubierto; y el tes­
tigo le empezó á sosegar , y á decirle , que ya no volvia al 
cuartel por las muchas faltas que habia hecho i y que lo que 
quería era la ropa de paisano. 

Que habiéndose ido el referido sugeto rubio , los dejó ci­
tados para la niañana del 20 de febrero, á Jas diez en la pla­
zuela de santa María. 

Que Yllán , y el barbero Baltasar , faeron por las ropas, 
pues aiinque decia dicho barbero , que no tenia las llaves, por­
que paraban en poder del capitán que le buscó el domingo, 
iban resueltos á descerrajar el cuarto, según así se lo habia acoa-
^ejado antes el referido sugeto rubio , y en efecto sacaron la' 
Etipa del cuarto del modo que dirja VlUn, y habiendo Ido con 
(fila á la esquina de dicba plazuela, donde los esperaba el 
testigo, se fueron en casa de la lavandera Maouela, ya re­
ferida , y aunque esta se resistía á recibir la ropa que se qui­
taban del Rey., la amenazó con el «able, y se vistieron allí, 
siendo regular que la ropa estuviese en el cuartel, adonde la 
habrían llevado de orden del testigo. 

Que aunque el barbero. Baltasar quiso que durmiesen en 
casa de mugeres mundanas , el testigo nunca accedió., por 
iip perderle de vista , y así fue , que habiendo hecho salir de 
su ,cu:.a á los dos mancebos, con pretesto de un recado , á co­
sa de las diez de la noche , se entraron el testigo y su compa­
ñero en un cuarto sin ser vistos de los mancebos , y salieron 
ú las seis de la mañana del ao de febrero , abriéndoles la 
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puerta falsa el barbero Baltasar, ¿ quien dijérotí , que á las 
ocho los esperase en el cafe del Comercio , i cuya hora pare­
ció con su muger , y esta empezó á exclamar por lo que ha­
bían hecho , y que se dejasen de aquello en que se habiao 
metido , ¡pees su niarido ce lo habla contado todo aquella no­
che, y que por Dios se presentusun en el cuartel j y corno 
el testigo se empeñase en no ir , manifestando que se hallaba 
perdido , les djjo la referida oiuger, que los llevaría á una 
casa donde el citado caballero rubio les daria cuanto necesi­
tasen , y les proporcionara el que se pudiesen fugar á donde 
qui&iesen , y en efecto los llevó a una .casa de la.calle de Fuen-
carral , que señalarla el testigo., y ajustaron una vivienda por 
conocimiento de la citada muger , y quedándose ea ella , les 
ofreció que llevarla allí al sugeto rubio, y antes almorzaron 
en dicha casa , con el barlseio Baltasar lo que dio la dueña 
de ella , que fue la que compuso 1̂ almuerzo. 

Que el barbero se fue Á SU casa , expresando tenia una 
pierna mala, y su muger lo hizo también á la plazuela de 
Palacio para buscar al sugeto rubio , con. quien en «fecto vol­
vió á la casa donde el testigo y su compañero habian queda­
do , cerca de las once de aquella misipa njañana : que desde 
luego empezó á comprometerlos el sugeto rubio , diciéndoles 
que no tuviesen cuidado , que la cosa se remodiaria , y él 
daria todo el dinero que necesitasen para que se fuesen á Fran­
cia ó Portugal. Que después entraron en conversación , y el 
testigo preguntó al sggeto, rubio , cómo andaba solo de tioche 
s'ta nada; á que le contexto , q^e siempre llevaba conitigo dos 
cachorrillos , que sacó de los bolsillos de los pantalones , y los 
enseñó al testigo, el que después de otras palabras indiferen­
tes , sacó el .cuchillo (que era el mismo que presentaba y de 
que ya h«bi^ he9ho mérito) preteitando que ya para nada 
servia, y cuando encohir^í, oportunidad , ie amenazó con é l , d¡« 
ciéndole se entregase al Rey , y .ayudándole á ello su cora-
pañero,, le quitaron de los bolsillos los dof cachorrillo*, y le 
condugeron á Palacio al cuarto de Don José Vázquez que es-
taha enterado de los antecedentes, de que queda hecho mérito. 

Que la muger del barbero Baltasar, que estaba presente, 
así que Tió la demostraciea del testigo , echó á .huir, y na 
la habia vuelto á ver. 

Que el sugeto rubio les ofreció en el camtno mucho Ai^ 



ñero , con tal que Id-dtj.i'íén', ó Id !Ievít«n á su i!i*i , dort-
de se lo dar la , y adsjmns tés dijo , qae todo aquéllo no im-i 
portaba nada , piiás en ponieftdolc él dóji ifeoglOiies al Ri-'y, 
todo se volverla al contrario. 

Quié al cturtt '*t ittg<r» rtibié #A Ati tisn ¿alte de Fufrh-̂  
carral , dio al tWitigo tkiaífd dyíéi ¡eti orí» ĵ aríá ijui tOJÍiicsen^ 
y habieirdo aju4titd« áiolm casa Hñ üihé tSuro« aft tñts , lél 
dijo , que todo i» OAgasen , puts él iísfía p.lfá e!M. 

Que el barbero Baltasar «iwnpre háblAbta nial dül Rey, y aun 
de su caüanii«Hto » pot tüpdnef era^obfi; la Réin^ ; y <̂ ue solo sé 
dejaba gobfernai- pOr Fíailéi y Clérigo* j diciendo también al 
tattigo y su compañero « que toda lá ropaí la pagaba el rubio: 

Que en la nOche del t 9 , después que se viíttieron de pai­
sanos f se miid6 el testigo el nombre en Antonio , y su compa­
ñero en Manuel , pitándose les vlgStes en una tienda de U 
calle de Fuencarral , cuya operación egecutó el barbero , sin 
ser visto del tabernero. 

Que de todas las ócúrrehcias había dado cuenta á S. M. 
eo tiempo oportuno, yá directamente , yá por medio de su 
capitán Don Rafael Morales; que ademas de las personas que 
decía el barbero Baltasar duando andaban por las calles, que 
estaban en la intriga , había dado cuenta también , y su com­
pañero podría decir las que eran , pues el testigo ntt tetiía 
presente sus nombres , porque cuando lo había oído , lo apun­
taba para dar cuenta, como lo hacia. 

Qae también le había dicho el barbero al testigo qué 
habían venido de Sevilla y Cádiz veinte hombres para el ini^-
mo fia , y si el testigo y sü compañero no lo haciaii lo ha-i-
rían aquellos , y que adettaas había aquí sobre cuatrocientos 
hombres pagados j vestidos y disfrazados para auxiliarlos : jr 
áltimanrente y st \e fuíiétciti de tfiknifiésro loi dos cáclMriHoy, 
y recttnociéndolos , dijo érah 1*k Wiisnítoi qtte su «Oti(ii*á»Se«> Sar­
co M suget̂ o Rubio de fos bolsillos dé los pantalortes , y 'ê ntre"»-
gb después á Don Joié Vazqué*. Se contirikhri 

Aseguran qtíe «n Portifigal * ^Umih ttriftttift î récdtjdíénes ^ 
medidas pnede sogetir Ifc tnfcs rrflttáaá ást̂ cíía f Severidad pa­
ra no pBtitiieir la entrada 'di niíWlrts papeles piibficOs ', rtri 
ejemplares de nuestra Constitución. Un cárceíeríj i 6 fertcarga-
dú ea la custodia ¿e los presos tiene ^ r h l t ^ de séi oficiOf 
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necesidad de vebr , requisar frecoentemcntc « é impedir que 
en lo> cftl.'iboi<K' se iotfoduzcaii l-iirtas 6 inf trumeiitos con qpe 
puedan romperse los grillo* y- U» cadeaafi , y facilitarse la li­
bertad. Eita es la imagen de acjuel gobierno , y podemos sos­
pechar que , en vez dfc alargar si» existencia acelera , su des-
trucion. . . . , 

Nit'imur in vétkum ssmper, cafimuscfiie negata, 
Loí papales proiiibidos «ktrarán en aquel reioo. Se leerao 

con mas, aprecio.' Se ^borearán ccn mas placer. Levantarán los 
espíritus abatidos. Se formaran planes. Pensarán los hombres so­
bre sui derechos, Verin que están despojados de ellos* Querrán 
recuperarlos. Harán el pralelo de nuestra dicha, y de su iofe^ 
liciÜad. Sa determinarán á- ser Ubres; y lo seián efectivamen­
te. Portugal está en contacto con ia España, y por su posif 
cion geográfica debe ¡dcatificarse con nuestras instituciones. El 
ejemplo que le damos es una lección , que la imtriiga mas em­
prendedora ao puede borra-c jamás t y que úifalibiemeate ha 
de producir au efeceo.' 

El corazoa es mas elocuente que la boca. Prueba bien ca­
lificativa de esta verdad es ese manifiesto del Rey á los habi­
tantes de Ultramar; ese manifiesto que va á resonar con dul­
ces ecos ea toda la extensión de las Américas, y que va á sec 
el asombró de las Nacioaies Europeas; ese maniñe^to que va 
á ocupar en los fastos de tiüestra historia el logar que le pre<* 
para la inmortalidad. £a él quedan archivadas todas las me-
morías que han de servir á nuestros historiadores para for­
mar el cuadro del reynado de Fernando VII. : cuadro «1 que 
las sombras tienen que dar un prodigioso realce, y que será 
adrnirado de U mas remota posteridad como un monumento 
autentico, donde «e consignan la franqueza, el candor, la 
smceridad , los nobles «cntimientos, la despreocupación y ia 
grandeza d¿l alma de un Rey, que nos complacemos en lla­
mar el conquistador de ¡os corazones espoHoles. 

• 

* 
Para sosegar las ansiedades y escrúpulos que padece el 

autor del artículo comunicado inserto en el diario de esta Cor­
te > del sábado 15 del corriente , que no ha entendido hasta don­
de alcanza la libertad de la prensa , nr h>s abusos que corta 
la sátira manejada sin pers^tMlídades , supuesto que un clavo 
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saca otro clavo , también podemos prometernos que et dolor 
qve le produjo aquel Picotazo se dulcifícará con otro 

P I C O T A Z O . 

En Cardenete que es Villa 
De la Provincia de Cuenca, 
Entre Moya y el Campillo, 
A cinco U-guas de laiesta, 
(Cuando hai>lo de Cardenete 
£$ preciso dar las señas)' 
En Cardenete, repito, 
Y van tres veces con esta^ 
Sucedió un lancef̂  no es cuento, 
Que es cosa- muy verdadera^ 
Acaecida en el año 
Mil setecicntuii noventas 
Cuando ya hubo predicada 
Frai Jacinto, la cuaresma» 
Y recojido el hornazo. 
Para que se divirtiera^ 
£l vecindario di:>puso 
Llevar á $u revereuci» 
A la entretenida caza 
Del javalí , á quien esperan 
Con grar>silencie de noche 
Cuando viene á la qjjerencía. 
En un pino estaba el Fraile 
Subido , con su escopeta. 
Que yo entiendo la llevaba 
Por una pura fachenda, 
Y como el tiempo era hermoso, 
Ya entrada la primavera, 
Dejaron unos arrieros 
El camino de Valencia» 
Y atravesaron el monte 

Como tienen pof costumbre. 
Para acomodar sus be tias, 
Fue» en tiempo de vsrrano 
A campo raüO te quedan» 
Venían ellos hablando» 
Y cuando pasaban cerca 
Del árbol , donde tenia 
£1 nido su reverencra, 
Dijo uno: ¿Sabéis, muchachos. 
Lo que de este monte cuentan ? 
Que en- estos años pasados 
Habia una ánima en pena, 
Y decia todo el mundo. 
Como un» cosa aiuy cierta 
Que el demonio (Ave María) 
£»ta tal ánima era. 
Respondióle un compañero,. . . 
'* Esos son cuentos de viejas. ** 
Ej fraile » por asustarlos » 
Esta, pudo-see su idea , 
Dijo , con voz esforzada, 
Y espantosa , esta sentencia : 
'To soy el mismo demonh.** 
(Para que no lo creyeran) 
Si estos arrieros corrieron , 
Si se dejaron las recuas. 
Sí se les erizó el pelo', 
O si con esta sorpresa 
Cayeron accidentados, 
Adivínelo quien pueda» 
Que yo no quiero pararme 
Jamás en las vagatelas. Buscando la mejor yerba» 

M A D R I D . 
I M P R E N T A DE R f i P U L L K ^ 

1820. 
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S U P L E M E T O 

á la Colmena número lo. 

Para poder presentar á nuestros lectores un bosquejo 
del general entusi.ismo con que el pueblo madrileño ha 
recibido al inmortal Arco Agüero, confesamos la debirulíid 
di; nuestras fuerzas, porque hay ciertos rasgos de sensi­
bilidad que no pueden piíitarsj por las plumas mas ejec-
citadas. 

Los héroes romanos pudieron después de si« conquis­
tas y brillantes sucesos ser recibidos por sus conciudada­
nos con magníficos aparatos, con ostentosos SiñaleS , que 
la soberbia capital del mundo desplegaba para dar n)ues-
tras de su gratitud á los vencedores, pero nunca la sa­
tisfacción: de estos pudo ser tan grande como la de nues­
tro distinguido guerrero. Aquellos llevaban esclavos al 
pueblo romano; y Arco Agüero, rompiendo las cadenas del 
pueblo español, le ha colocado en la cumbre de la feli­
cidad y de la gloria. 

' Sin preceder noticia de su llegada á esta Coríe, se 
verificó por sorpresa en el di a de ayer. Propagóse con la 
rapidez del rayo. Un papel puesto en el café Constitucio­
nal de Lorenxini fue el anuncio, la señal y el chispaao 
eléctrico . que á un tiempo mismo avisó á todos los habw 
tantes dé la Capital que el héroe de la Isla se hallaba 
dentro de su recinto. Todos corren apresurados, todos pre­
guntan , todos quieren verlo, todos quieren saber dónde 
se encuentra este dichoso ser , honor de la Nación, tutoc 
de la humanidivd. Se disponen diferentes individuos de la 
sociedad patriótica de Lorenzini, para ir á cumplimentar­
le y manifestarle el reconocimieuto del pueblo cs[?añol li-
^ c (por sus generosos esfuerzos) del yugo pesadj qa^' le 
^riniia. A las 4 de la tarde se dirijen con objeto di djs^ 
empeñar esta misión hoaorifica é interesante á la fonda 
de la Cruz de Malta, donde tenia su posada. Maichaa 
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ijcguidos" chr h rrrófcn del nr^rmrcnto de Femando Víf, y 
4te un concurso iivucu^so^ Hajlkimlc î a l;i calle de San 
Miguel, y á su vista quedait todosr en un dulce transpor­
te. Arengái'onlc IQS in,dlviduos de l;i sociedad en los tér­
minos mas enérveos y satisfivctoiios , corT aqirel lenguaje 
que producen las grandes emociones, del alma. Dijéronk-, 
^ntre otras cosas, que se habia hecho superior á los^con-
qti¡.stadores romanos, porque si estos venrit-ron enertii"gos 
exteriores. Arco Agiiero habia logrado exterminar los inte-
llores de España, tanto, mas formidables cuanto,mas dles* 
Wos, en. el arte de las asechanzas. Ei puv;blo proriunpió 
en vivaí y aclaimaciones, bendiciendo, mil y mil veceá 
la bienhechora mano que nos ha preservado de la fü* 
Mcsta suerte. Todos á porfia se agoipaban. para' disfrutar 
k dicha de ver at héroe da cerca. Unos. IB abrazaban, 
otros, luchaban ea vano, paf*. poder aproxinoáradc. Ya 
por fin hb lavantan. como- en. Seóal, dtt triutUb, fc colecatl 
en una i carretela , y segiw d̂o de todo, eJ concursa y dt 
ki múúca;, á' pesar de una copiosa lluvia , marcha por ÍA 
calle de Garreíjas,, Puerta del Sol,, Carrera de San Geró* 
iúbio, ¿alie del< Príociiie, la de las. Huej-tas, pUzuela del 
Ángel, caile: <ii/Atoelia», Puerta del Sol», calle'de la Mon-k 
ti'ra , terminando, este paseo triunfal ea;íifefWidá)dfl(M»lt{K 
Por. el tránsito SQ' dt&ipmidian de todbst lol bulqone^ las 
Falma3 con que estaban adornados, arrojándolas á los pieí 
dcicste hijo qoccida de la Patxia en deraostracioti. del maa 
«jtal^ado jóbi^p.'-íai: p«Si).)erai T«2. qm pasó- pos ho cille;<de^ la 
Montora(UoaicQraná)'(ile> I/aucel: se vio-- arnojnd» dD< utv bah?off 
«orno. bríít»l«<na del; iiieKÓmicnto del isugeto-1 qu&n se <fe* 
«iicaba aqivel tributo dê  j^ratitud. Al pasar por cf café dte 
üan Sebastian se le prescntaion. «quisitos, licoreí, para q*.i« 
lK;bi<;ic y brindase. Por totlas, partes, los WVKSÍ, y la» acla>-
anaok'acJ'mas patética,^ resonaban."cu; ccd»; imwcmíKís. I;<jé 
scpiq-ues; de campanas daban á CSCÍÍ üincion* cíwicai un tiiíé 
gitiódjosí) de soleninid;Kb^ y ct; bullicioso concurso, que s* 
afiXiSRiaba á correr por todas, parte», presentaba el cua-
áaomM pintoresco, eitqiu; se dfcliatidaa con ka colores ma« 
Mjircfsivas la sensibilidad' del iPuebto <jue ha recobrado '«J 
imiüpeudencia^ 



^l imiortal é ilusttt CkémUin^ Pon Fclip« Arto Agüero 
con motivo de su triunfal entrada tn etta Corte, que se 
verificó en el d'tA dt asftr 17 de Abrü. 

O D A . 

Elcva> mmai n m i 
Remonta, cuanto pueda», ti accntO ŷ ; 
Canta, cantz: este día 
De Arco Agüero >di fclia adveaioiieBtO^ 

El alma albdroraiki L < 
Á la vista de unhéiíoe* tan valieatcí* ,) 
En júljik)! anegíidít, ' ' . 
No es capaz de espliciMr k> -quei «lia dante.. 

Y si MiKbid alabea 
Con un vivo placee í»*«MaíHnr»aiclo, 
EníeffiKcidOi ílori ', ^ 
En el momeiux» tci\%t9A ch quo- ha& Itdfado „ 

No crea» ^«e; srte llanto. 
Ya nos recuerde las *otif;uíi» peoftf >, 
Ni h6fíl(ir V H.i«» m espanto,, 
Servidumbre, destierícií» HÍ,.cfiíkaa*i 

Es qjie-fcftsílo* «orafeontt,, ; ; ; Í ' 
Viéndose la alegría cofÁpvmMda,, T 
RompieiMloi ws pciaioues, 
Se busca por IOSL-<j<» ht. salidtifc 

¡Ó héroê  dfc»e»d&b ; ; 
¡.Fausto, presagio de ^tmitl y«nt(M» ,k ' ^ 

•̂j.>W>tef difri«id(w?bJído.' .,! .. ) , • 
En que debe admif j»r 1«, edadt fititinra!: 

Goza, la», sftabíina»» 
Que te tributa España agradecida, 
Supuesto que la alcanzas 
Nuevo ser, nuevo lustre,, nueva vida.. 

Corona inmarcesible, 
Ciñéndote la fi*eñré íoW ' laureles, 
P -̂'íakv-'dsurftOi iMau^aie '̂ ^ / ; 
A. la fama, al t»ijl;, ly á los pinceles.. 



Que Jiípiter supremo, 
En tu felice vida prolongada, > 

• >. Derrame con extremo 
La dicha que te tiene reservada. 

Que , según tus (Jeseos , 
Si agita Marte el belicoso estruendo. 
Te colme de trofeos, 
Tus vencedoras huestes conduciendo. 

Que Saturno el anciano, 
Alargando del tiempo la medida, 
Gon su trémula mano 
Deje correr el hilo de ty vida. 

Que : í í : miis dejando aparte 
Pretendidos socorros de deidades, 
Otro ha de dispensarte 
Se¡;;ura protección en sus bondades. 

El Dios Offiftlpotetate, 
El verdadero Dios de los cristianos, ' 

' E l que' acuerda indulgente 
Sus auxilios á todos los humanos, 

Este Dios uno y trino. 
Ante quien; se prosterna» hunñUados^ 
Como ArWtto Divino, •" ' -
Los Reyes y los grandes potentados. 

Tus sî plicas oyendo, 
Tus sublimes esfuerzos ayudando, 
Tu virtud conociendo. 
Tus nobles sacrificios acej^niido, '• 

Sa^rá recomperííMiirtéi i 
Y , extendiendo tu fama en las Naciones, 
A un tiempo prodigarte 
Honores, gracias, bienes, distinciones. 

MADRID. 
IMPRENTA DE RSPULl<Íí^ 

1820^ 


